                                                              L A   P A L A B R A
Amós 6, 1a. 4-7
¡Ay de los que se sienten seguros en Sión! Acostados en lechos de marfil y apoltronados en sus divanes, comen los corderos del rebaño y los terneros sacados del establo. Improvisan al son del arpa, y como David, inventan instrumentos musicales; beben el vino en grandes copas y se ungen con los mejores aceites, pero no se afligen por la ruina de José. Por eso, ahora irán al cautiverio al frente de los deportados, y se terminará la orgía de los libertinos.

SALMO: ¡Alaba al Señor, alma mía!

 El Señor hace justicia a los oprimidos /  y da pan a los hambrientos. El Señor libera a los cautivos.  

 El Señor abre los ojos de los ciegos / y endereza a los que están encorvados.

 El Señor ama a los justos / y protege a los extranjeros.  

 Sustenta al huérfano y a la viuda /  y entorpece el camino de los malvados. 

 El Señor reina eternamente, / reina tu Dios, Sión, / a lo largo de las generaciones.  

1 Timoteo 6, 11-16
Hombre Dios, practica la justicia, la piedad, la fe, el amor, la constancia, la bondad. Pelea el buen buen combate de la fe, conquista la Vida eterna, a la que has sido llamado y en vista de la cual hiciste una magnífica profesión de fe, en presencia de numerosos testigos. Yo te ordeno delante de Dios, que da vida a todas las cosas, y delante de Cristo Jesús, que dio buen testimonio ante Poncio Pilato: observa lo que está prescrito, manteniéndote sin mancha e irreprensible hasta la Manifestación de nuestro Señor Jesucristo, Manifestación que hará aparecer a su debido tiempo el bienaventurado y único Soberano, el Rey de los reyes y Señor de los señores, el único que posee la inmortalidad y habita en una luz inaccesible, a quien ningún hombre vio ni puede ver. ¡A él sea el honor y el poder para siempre! Amén.
Lucas 16, 19-31
Jesús dijo a los fariseos:

«Había un hombre rico que se vestía de púrpura y lino finísimo y cada día hacía espléndidos banquetes. A su puerta, cubierto de llagas, yacía un pobre llamado Lázaro, que ansiaba saciar- se con lo que caía de la mesa del rico; y hasta los perros iban a lamer sus llagas. El pobre murió

y fue llevado por los ángeles al seno de Abraham. El rico también murió y fue sepultado. En la 

morada de los muertos, en medio de los tormentos, levantó los ojos y vio de lejos a Abraham, y a Lázaro junto a él. Entonces exclamó: "Padre Abraham, ten piedad de mí y envía a Lázaro para que moje la punta de su dedo en el agua y refresque mi lengua, porque estas llamas me atormentan." "Hijo mío, respondió Abraham, recuerda que has recibido tus bienes en vida y Lázaro, en cambio, recibió males; ahora él encuentra aquí su consuelo, y tú, el tormento. Además, entre ustedes y nosotros se abre un gran abismo. De manera que los que quieren pasar de aquí hasta allí no pueden hacerlo, y tampoco se puede pasar de allí hasta aquí." El 
rico contestó: "Te ruego entonces, padre, que envíes a Lázaro a la casa de mi padre, porque tengo cinco hermanos: que él los prevenga, no sea que ellos también caigan en este lugar de tormento." Abraham respondió: "Tienen a Moisés y a los Profetas; que los escuchen." "No, pa-dre Abraham, insistió el rico. Pero si alguno de los muertos va a verlos, se arrepenti-rán." Pero Abraham respondió: "Si no escuchan a Moisés y a los Profetas, aunque resucite alguno de en-

tre los muertos, tampoco se convencerán."»
>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>
Lect. del próx. Dom.:  > Habac.1,2-3; 2,2-4.  > 2 Tim. 1,6-8.13-14  >Lc.: 17,5-10
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«aunque resucite alguno de entre los muertos, tampoco se convencerán»


Parroquia: Ntra. Sra. Del B. Viaje (Catedral de Morón)
Parroquia: S. Pedro Apóstol (Morón)
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Parroquia: Resurrección del Señor (Haedo) 
SALMO 49: 
“Oigan esto, todos los pueblos; escuchen, todos los habitantes del mundo: tanto los humildes como los poderosos, el rico lo mismo que el pobre... 
¿Por qué voy a temer en los momentos de peligro, cuando me rodea la maldad de mis opresores, de esos que confían en sus riquezas y se jactan de su gran fortuna? Cualquiera ve que mueren los sabios, necios e ignorantes perecen por igual, y dejan a otros sus riquezas: la tumba es su residencia perpetua, su morada por los siglos de los siglos, por más que hayan poseído muchas tierras. Ningún hombre permanece en la opulencia, sino que muere lo mismo que los animales: este es el destino de los que tienen riquezas, el final de la gente insaciable. Serán puestos como ovejas en el Abismo, la Muerte será su pastor; Pero Dios rescatará mi vida, me sacará de las garras del Abismo. No te preocupes cuando un hombre se enriquece o aumenta el esplendor de su casa: cuando muera, no podrá llevarse nada, su esplendor no bajará con él”.
El rico también murió y fue sepultado
Todavía una parábola. ¡Qué lástima que, entre nosotros, se perdió la cultura de los “cuentos”! 
Tal vez, quedó sólo la de los “chistes verdes”. Yo los exhorto a que retomen esa modalidad de “contar cuentos”. ¡Y no sólo a los niños! Creo que siguen siendo un valor. Por ejemplo, todos conocemos y estimamos a Landriscina. ¿Cuál es el motivo de su fama? ¡Contar cuentos! También, en nuestro ambiente más eclesial, ¡y no sólo!, es muy conocido y apreciado, el Padre 

Mamerto Menapace del Monasterio de Los Toldos (más conocido como “Hermano Mamerto” 
(si bien él aclara: “Soy ‘mamerto’ pero no lo ejerzo”). Es por su forma de anunciar el Evangelio con “cuentitos”. ¿Quién no conoce algunos de los “Cuentos del hno. Mamerto”?

En familia, en las comunidades, en la escuela... ¡hagan experiencia! Y recuerden que me intere-sa conocer el resultado. Yo también, de vez en cuando, les relato algún cuentito. También de es-tos pido la opinión de Ustedes. El diálogo con Uds., mis “feligreses”, me ayuda mucho a elaborar la HOJITA. Entonces, la colaboración del que puede, es para el “bien común”.
Y yo también recuerdo siempre los cuentitos de mi primera maestra (¡Ya pasaron 70 años!) Les relato uno que, además, es muy actual para nosotros: “Un tal era amigo de lo ajeno y enemigo de las herramientas de trabajo. Parecía más fácil y menos doloroso agarrar lo ya hecho que lo por hacer. Cuanto más pasaban los años, más aprendía nuevos métodos, más eficaces y más redituables. Pero, “tanto va el cántaro a la fuente que al final se rompe”. Lo agarraron, lo juzga-ron y lo condenaron a la horca. Ante de ejecutar la sentencia, le concedieron la gracia de poder saludar a su madre. La madre, llorando, fue. El hijo la abrazó, la besó, ¡pero! ¡Qué “beso”! Le mordió y arrancó la oreja. Le dijo, también: “Cuando, por primera vez, traje a casa “ese botón”, si me hubieras dado un cachetazo, en vez de pegarlo al pantalón, ¡ahora no estaría acá”! Sigue 
la moraleja.
Jesús educaba, catequizaba, hablaba del Padre, de la vida, del cielo y del infierno etc., así, con parábolas. La gente lo entendía bien y no se cansaba de escucharlo.
HOY: nos cuenta la del “Rico Epulón”. También es muy vieja, creo que todos la conocemos, y 
         sin embargo, la Iglesia nos la sigue proponiendo; Y siempre tiene tanta sabiduría y ense-ñanza de nunca acabar. No podemos decir (y creo que nadie, hoy, dice a los feligreses): “Queri-dos hermanos, hoy tenemos la Parábola del Rico Epulón. Ya todos la conocen; por ende, segui-mos con la Misa. Y comienza el rezo del Credo...” No: Se comenta en todas las asambleas litúr-gicas del mundo y cada Pbro. descubre y comunica, más sabiduría y nuevas enseñanzas. 

Con esta parábola, hoy, aquí y a nosotros, Jesús nos llama a la verdad de la tremendísima e  irreparable eternidad de las penas del infierno. ¡Es duro! Pero ¡viene del Corazón de Jesús! 
El hombre de la parábola no tiene un nombre. Se lo conoce como el “Epulón” (Comilón). ¡Sí lo tiene “Lázaro”! Él “epulón”, conocía la Ley de Dios, como, hoy, los que asaltan, hieren y matan... También sienten la voz de la conciencia, como conocen las penas de la justicia, ¡pero! Pero... ¡No sé! Supongo que piensan y creen: “a mí no me agarran”  o, más probable, como ese chico que le arrancó la oreja a la madre, comenzaron “desde niños”... ¡Ah! Otro cuentito (¡muy verda-dero!): Hace años, yo me  encontraba, de vacaciones, en Villa Gesell con mi hermana. Una tar-de salí de casa y ella me pidió que le comprara unas cosas, en el supermercado. Unos amiguitos se vinieron conmigo. A la salida del Supermercado, mientras íbamos caminando, me di cuenta que, a escondida, los amiguitos, comían garrapiñada. ¿Y eso? les pregunté. “lo sacamos del su-permercado”. ¡Fue sin pagar! Yo les dije: “Vayan a  devolverlas”. ¿Cómo?: “entren, agarren todo cuanto robaron; pasen por la caja, paguen y luego los entreguen, diciendo que los habían saca-

do sin pagar. Si no, nunca más saldrán conmigo”. Lo hicieron. Ahora, algunos ya son abuelos y, cuando los veo, todavía me lo recuerdan.

Volviendo a nuestros días, pienso que se acostumbraron de chicos. Habrán comenzado con un “botón”, luego una garrapiñada; siguiendo con unos centavos y... todos sabemos adonde se lle-ga. Bien: lo que dice Jesús es duro pero es infinitamente más dulce que las dulces “mentiras piadosas” que decimos o verdades que callamos. Él nos previene. Hasta cuando estamos en es-ta tierra podemos hacer el bien y rectificar nuestros malos caminos, reparar el mal hecho y abrir-nos a la misericordia, porque, para todos llegará el momento del juicio. Nadie puede decir (y a 
nadie podemos decirle) que para mi o para vos, todavía hay tiempo. ¿Recuerdan la parábola del rico insensato con su abundante cosecha?: ¡“Insensato, esta noche te vas a morir”!

Es una parábola muy “original”. Particularmente porque no está hecha por personas o grupos de 
parte; ni con métodos que transmiten más odio que deseos de justicia. ¡Es dura y sacude! 

Nos recuerda las verdades eternas!: El Infierno! inquieta, pero deja el “sabor” a dulce y llena de paz; te envuelve en el amor. Mirando esa foto del pobre Lázaro y en el fondo el “sin nombre”, 
¿No te sientes más tierno y misericordioso?

Está hecha por un padre, dolido por la suerte de sus hijos: más por el que come y bebe que por 
el llagado y hambriento.¡Es el mismo “Padre” del “hijo pródigo! Y, aunque nos parezca raro, el ri-  ro epulón y el pobre Lázaro, pueden ser los símbolos de los dos grandes amores de Jesús: el pobre y el pecador. “...tuve hambre, y ustedes me dieron de comer”  (Mt.25,35) y  “yo no he veni-do a llamar a los justos, sino a los pecadores” (Mt.9,13).
Con la parábola, Jesús, también da un sentido a los sufrimientos de los tantos “Lázaro”. Nos em-puja a hacer algo, frente a las miserias... y consolarnos ¡porque tendrán una recompensa eterna!   
Se habla mucho de “amor a los pobres”, Pero ¿Quiénes son los “Pobres”? Somos todos los  que necesitamos de los demás y, especialmente, de la salvación y, por ende, de la Misericordia de Dios. ¿Qué hombre puede ser más pobre que aquel que está lleno de plata, vestidos de biso y lino; tiene coches de superlujo; comida exquisita etc. y, teniendo la posibilidad de acumular “a granel” bienes para la vida eterna, no hace nada? ¿Puede haber hombre más pobre que aquel que se presenta al Juicio de Dios, con muchas “denuncias” de “abandono de socorro”, ha-biendo podido llenar aviones y barcos, para que llevara sus obras buenas? ¡Pooobre!
«Había un hombre rico que se vestía de púrpura y lino finísimo y cada día hacía espléndido ban- quetes. A su puerta, cubierto de llagas, yacía un pobre llamado Lázaro, que ansiaba saciarse con lo que caía de la mesa del rico; y hasta los perros iban a lamer sus llagas...”

Una vez más nos preguntamos ¿Dónde está el “mal”? ¿Está mal tener bienes, comer y vestirse? 

Tengamos presente que el hombre no creó nada. Todo lo creó Dios y todo lo hizo para el hom-bre. Toda la belleza y todos los placeres... no son para los enemigos de Dios, ni son trampas que usa Dios para, luego, acusar y condenar. ¡¡¡ Lejos de imaginar eso o algo parecido!!!
El mal está en el corazón del hombre. En su ambición de querer adueñarse de todo cuanto ha recibido para administrarlo para el bien común y, más, cerrarse al hermano que yace a su puer-ta hambriento, herido,... S. Pablo lo sabe explicar mejor (1 Tim. 6,17-19): “A los ricos de este mun-do, recomiéndales que no sean orgullosos. Que no pongan su confianza en la inseguridad de las riquezas, sino en Dios, que nos provee de todas las cosas en abundancia a fin de que las disfru-temos. Que practiquen el bien, que sean ricos en buenas obras, que den con generosidad y se-pan compartir sus riquezas. Así adquirirán para el futuro un tesoro que les permitirá alcanzar la verdadera Vida”. Terminemos rezando y meditando, el Salmo 49 (en la tapa).
